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Extracto del Documento preparatorio al Sínodo de 2018, 

Los jóvenes, la fe  

y el discernimiento vocacional 
 

 

 

II -  FE, DISCERNIMIENTO, VOCACIÓN 

A través del camino de este Sínodo, la Iglesia quiere reiterar su deseo de encontrar, acompañar y cuidar 

de todos los jóvenes, sin excepción. No podemos ni queremos abandonarlos a las soledades y a las 

exclusiones a las que el mundo les expone. Que su vida sea experiencia buena, que no se pierdan en 

los caminos de la violencia o de la muerte, que la desilusión no los aprisione en la alienación: todo esto 

no puede dejar de ser motivo de gran preocupación para quien ha sido generado a la vida y a la fe y 

sabe que ha recibido un gran don. 

Es en virtud de este don que sabemos que venir al mundo significa encontrar la promesa de una vida 

buena y que ser acogido y custodiado es la experiencia original que inscribe en cada uno la confianza 

de no ser abandonado a la falta de sentido y a la oscuridad de la muerte y la esperanza de poder 

expresar la propia originalidad en un camino hacia la plenitud de vida. 

La sabiduría de la Iglesia oriental nos ayuda a descubrir cómo esta confianza está arraigada en la 

experiencia de “tres nacimientos”: el nacimiento natural como mujer o como hombre en un mundo 

capaz de acoger y sostener la vida; el nacimiento del bautismo «cuando alguien se convierte en hijo de 

Dios por la gracia»; y luego, un tercer nacimiento, cuando tiene lugar el paso «del modo de vida 

corporal al espiritual», que abre al ejercicio maduro de la libertad (cfr. Discursos de Filoxeno de 

Mabbug, obispo sirio del siglo V, n. 9). 

Ofrecer a los demás el don que nosotros mismos hemos recibido significa acompañarlos a lo largo de 

este camino, ayudándoles a afrontar sus debilidades y las dificultades de la vida, pero sobre todo 

sosteniendo las libertades que aún se están constituyendo. Por todo ello la Iglesia, comenzando por 

sus Pastores, está llamada a interrogarse y a redescubrir su vocación a la custodia con el estilo que el 

Papa Francisco recordó al inicio de su pontificado: «el preocuparse, el custodiar, requiere bondad, pide 

ser vivido con ternura. En los Evangelios, san José aparece como un hombre fuerte y valiente, 

trabajador, pero en su alma se percibe una gran ternura, que no es la virtud de los débiles, sino más 

bien todo lo contrario: denota fortaleza de ánimo y capacidad de atención, de compasión, de 

verdadera apertura al otro, de amor» (Homilía en el inicio del ministerio petrino, 19 de marzo de 2013). 

En esta perspectiva se presentarán ahora algunas ideas con vistas a un acompañamiento de los jóvenes 

a partir de la fe, escuchando a la tradición de la Iglesia y con el claro objetivo de sostenerlos en su 

discernimiento vocacional y en la toma de decisiones fundamentales de la vida, desde la conciencia 

del carácter irreversible de algunas de ellas. 

  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2013/documents/papa-francesco_20130319_omelia-inizio-pontificato.html
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1. Fe y vocación 

La fe, en cuanto participación en el modo de ver de Jesús (cfr. Lumen fidei, 18), es la fuente del 

discernimiento vocacional, porque ofrece sus contenidos fundamentales, sus articulaciones 

específicas, el estilo singular y la pedagogía propia. Acoger con alegría y disponibilidad este don de la 

gracia exige hacerlo fecundo a través de elecciones de vida concretas y coherentes. 

«No me habéis elegido vosotros a mí; sino que yo os he elegido yo a vosotros, y os he destinado para 

que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en 

mi nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros» (Jn 15,16-17). Si la 

vocación a la alegría del amor es el llamado fundamental que Dios pone en el corazón de cada joven 

para que su existencia pueda dar fruto, la fe es al mismo tiempo don que viene de lo alto y respuesta 

al sentirse elegidos y amados.  

La fe «no es un refugio para gente pusilánime, sino que ensancha la vida. Hace descubrir una gran 

llamada, la vocación al amor, y asegura que este amor es digno de fe, que vale la pena ponerse en sus 

manos, porque está fundado en la fidelidad de Dios, más fuerte que todas nuestras debilidades» 

(Lumen fidei, 53). Esta fe «ilumina todas las relaciones sociales», contribuyendo a «construir la 

fraternidad universal» entre los hombres y mujeres de todos los tiempos (ibíd., 54). 

La Biblia presenta numerosos relatos de vocación y de respuesta de jóvenes. A la luz de la fe, estos 

gradualmente toman conciencia del proyecto de amor apasionado que Dios tiene para cada uno. Esta 

es la intención de toda acción de Dios, desde la creación del mundo como lugar «bueno», capaz de 

acoger la vida, y ofrecido como un don como la urdimbre de relaciones en las que confiar. 

Creer significa ponerse a la escucha del Espíritu y en diálogo con la Palabra que es camino, verdad y 

vida (cfr. Jn 14,6) con toda la propia inteligencia y afectividad, aprender a confiar en ella 

“encarnándola” en lo concreto de la vida cotidiana, en los momentos en los que la cruz está cerca y en 

aquellos en los que se experimenta la alegría ante los signos de resurrección, tal y como hizo el 

“discípulo amado”. Este es el desafío que interpela a la comunidad cristiana y a cada creyente 

individual. 

El espacio de este diálogo es la conciencia. Como enseña el Concilio Vaticano II, esta es «el núcleo más 

secreto y el sagrario del hombre, en el que éste se siente a solas con Dios, cuya voz resuena en el 

recinto más íntimo de aquélla» (Gaudium et spes, 16). Por lo tanto, la conciencia es un espacio 

inviolable en el que se manifiesta la invitación a acoger una promesa. Discernir la voz del Espíritu de 

otras llamadas y decidir qué respuesta dar es una tarea que corresponde a cada uno: los demás lo 

pueden acompañar y confirmar, pero nunca sustituir. 

La vida y la historia nos enseñan que para el ser humano no siempre es fácil reconocer la forma 

concreta de la alegría a la que Dios lo llama y a la cual tiende su deseo, y mucho menos ahora en un 

contexto de cambio e incertidumbre generalizada. Otras veces, la persona tiene que enfrentarse al 

desánimo o a la fuerza de otros apegos que la detienen en su camino hacia la plenitud: es la experiencia 

de muchos, por ejemplo la del joven que tenía demasiadas riquezas para ser libre de acoger la llamada 

de Jesús y por esto se fue triste en lugar de lleno de alegría (cfr. Mc 10,17-22). La libertad humana, aun 

necesitando ser siempre purificada y liberada, sin embargo, no pierde nunca del todo la capacidad 

radical de reconocer el bien y de hacerlo: «Los seres humanos, capaces de degradarse hasta el 

extremo, también pueden sobreponerse, volver a optar por el bien y regenerarse, más allá de todos 

los condicionamientos mentales y sociales que les impongan» (Laudato Si’, 205). 

  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20130629_enciclica-lumen-fidei.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20130629_enciclica-lumen-fidei.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
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2. El don del discernimiento 

Tomar decisiones y orientar las propias acciones en situaciones de incertidumbre y frente a impulsos 

internos contradictorios es el ámbito del ejercicio del discernimiento. Se trata de un término clásico 

de la tradición de la Iglesia, que se aplica a una pluralidad de situaciones. En efecto, existe un 

discernimiento de los signos de los tiempos, que apunta a reconocer la presencia y la acción del Espíritu 

en la historia; un discernimiento moral, que distingue lo que es bueno de lo que es malo; un 

discernimiento espiritual, que tiene como objetivo reconocer la tentación para rechazarla y, en su 

lugar, seguir el camino de la plenitud de vida. Las conexiones entre estas diferentes acepciones son 

evidentes y no se pueden nunca separar completamente. 

Teniendo presente esto, nos centramos aquí en el discernimiento vocacional, es decir, en el proceso 

por el cual la persona llega a realizar, en el diálogo con el Señor y escuchando la voz del Espíritu, las 

elecciones fundamentales, empezando por la del estado de vida. Si el interrogante de cómo no 

desperdiciar las oportunidades de realización de sí mismo afecta a todos los hombres y mujeres, para 

el creyente la pregunta se hace aún más intensa y profunda. ¿Cómo vivir la buena noticia del Evangelio 

y responder a la llamada que el Señor dirige a todos aquellos a quienes les sale al encuentro: a través 

del matrimonio, del ministerio ordenado, de la vida consagrada? Y cuál es el campo en el que se 

pueden utilizar los propios talentos: ¿la vida profesional, el voluntariado, el servicio a los últimos, la 

participación en la política? 

El Espíritu habla y actúa a través de los acontecimientos de la vida de cada uno, pero los eventos en sí 

mismos son mudos o ambiguos, ya que se pueden dar diferentes interpretaciones. Iluminar el 

significado en lo concerniente a una decisión requiere un camino de discernimiento. Los tres verbos 

con los que esto se describe en la Evangelii gaudium, 51 – reconocer, interpretar y elegir – pueden 

ayudarnos a delinear un itinerario adecuado tanto para los individuos como para los grupos y las 

comunidades, sabiendo que en la práctica los límites entre las diferentes fases no son nunca tan claros. 

Reconocer 

El reconocimiento se refiere, en primer lugar, a los efectos que los acontecimientos de mi vida, las 

personas que encuentro, las palabras que escucho o que leo producen en mi interioridad: una variedad 

de «deseos, sentimientos, emociones» (Amoris laetitia, 143) de muy distinto signo: tristeza, oscuridad, 

plenitud, miedo, alegría, paz, sensación de vacío, ternura, rabia, esperanza, tibieza, etc. Me siento 

atraído o empujado hacia una pluralidad de direcciones, sin que ninguna me parezca la que claramente 

se debe seguir; es el momento de los altos y bajos y en algunos casos de una auténtica lucha interior. 

Reconocer exige hacer aflorar esta riqueza emotiva y nombrar estas pasiones sin juzgarlas. Exige 

igualmente percibir el “sabor” que dejan, es decir, la consonancia o disonancia entre lo que 

experimento y lo más profundo que hay en mí. 

En esta fase, la Palabra de Dios reviste una gran importancia: meditarla, de hecho, pone en movimiento 

las pasiones como todas las experiencias de contacto con la propia interioridad, pero al mismo tiempo 

ofrece una posibilidad de hacerlas emerger identificándose con los acontecimientos que ella narra. La 

fase del reconocimiento sitúa en el centro la capacidad de escuchar y la afectividad de la persona, sin 

eludir por temor la fatiga del silencio. Se trata de un paso fundamental en el camino de maduración 

personal, en particular para los jóvenes que experimentan con mayor intensidad la fuerza de los deseos 

y pueden también permanecer asustados, renunciando incluso a los grandes pasos a los que sin 

embargo se sienten impulsados.  

  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20160319_amoris-laetitia.html
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Interpretar 

No basta reconocer lo que se ha experimentado: hay que “interpretarlo”, o, en otras palabras, 

comprender a qué el Espíritu está llamando a través de lo que suscita en cada uno. Muchas veces nos 

detenemos a contar una experiencia, subrayando que “me ha impresionado mucho”. Más difícil es 

entender el origen y el sentido de los deseos y de las emociones experimentadas y evaluar si nos están 

orientando en una dirección constructiva o si por el contrario nos están llevando a replegarnos sobre 

nosotros mismos. 

Esta fase de interpretación es muy delicada: se requiere paciencia, vigilancia y también un cierto 

aprendizaje. Hemos de ser capaces de darnos cuenta de los efectos de los condicionamientos sociales 

y psicológicos. También exige poner en práctica las propias facultades intelectuales, sin caer sin 

embargo en el peligro de construir teorías abstractas sobre lo que sería bueno o bonito hacer: también 

en el discernimiento«la realidad es superior a la idea» (Evangelii gaudium, 231). En la interpretación 

tampoco se puede dejar de enfrentarse con la realidad y de tomar en consideración las posibilidades 

que realmente se tienen a disposición. 

Para interpretar los deseos y los movimientos interiores es necesario confrontarse honestamente, a la 

luz de la Palabra de Dios, también con las exigencias morales de la vida cristiana, siempre tratando de 

ponerlas en la situación concreta que se está viviendo. Este esfuerzo obliga a quien lo realiza a no 

contentarse con la lógica legalista del mínimo indispensable, y en su lugar buscar el modo de sacar el 

mayor provecho a los propios dones y las propias posibilidades: por esto resulta una propuesta 

atractiva y estimulante para los jóvenes. 

Este trabajo de interpretación se desarrolla en un diálogo interior con el Señor, con la activación de 

todas las capacidades de la persona; la ayuda de una persona experta en la escucha del Espíritu es, sin 

embargo, un valioso apoyo que la Iglesia ofrece, y del que sería poco sensato no hacer uso. 

Elegir 

Una vez reconocido e interpretado el mundo de los deseos y de las pasiones, el acto de decidir se 

convierte en ejercicio de auténtica libertad humana y de responsabilidad personal, siempre 

claramente situadas y por lo tanto limitadas. Entonces, la elección escapa a la fuerza ciega de las 

pulsiones, a las que un cierto relativismo contemporáneo termina por asignar el rol de criterio último, 

aprisionando a la persona en la volubilidad. Al mismo tiempo se libera de la sujeción a instancias 

externas a la persona y, por tanto, heterónomas, exigiendo asimismo una coherencia de vida. 

Durante mucho tiempo en la historia, las decisiones fundamentales de la vida no fueron tomadas por 

los interesados directos; en algunas partes del mundo todavía es así, tal como se ha apuntado también 

en el capítulo I. Promover elecciones verdaderamente libres y responsables, despojándose de toda 

connivencia con legados de otros tiempos, sigue siendo el objetivo de toda pastoral vocacional seria. 

El discernimiento es en la pastoral vocacional el instrumento fundamental, que permite salvaguardar 

el espacio inviolable de la conciencia, sin pretender sustituirla (cfr. Amoris laetitia, 37). 

La decisión debe ser sometida a la prueba de los hechos en vista de su confirmación. La elección no 

puede quedar aprisionada en una interioridad que corre el riesgo de mantenerse virtual o poco realista 

– se trata de un peligro acentuado en la cultura contemporánea –, sino que está llamada a traducirse 

en acción, a tomar cuerpo, a iniciar un camino, aceptando el riesgo de confrontarse con la realidad que 

había puesto en movimiento deseos y emociones. Otros movimientos interiores nacerán en esta fase: 

reconocerlos e interpretarlos permitirá confirmar la bondad de la decisión tomada o aconsejará 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20160319_amoris-laetitia.html
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revisarla. Por esto es importante “salir”, incluso del miedo de equivocarse que, como hemos visto, 

puede llegar a ser paralizante. 

3. Caminos de vocación y misión 

El discernimiento vocacional no se realiza en un acto puntual, aun cuando en la historia de cada 

vocación es posible identificar momentos o encuentros decisivos. Como todas las cosas importantes 

de la vida, también el discernimiento vocacional es un proceso largo, que se desarrolla en el tiempo, 

durante el cual es necesario mantener la atención a las indicaciones con las que el Señor precisa y 

específica una vocación que es exclusivamente personal e irrepetible. El Señor les pidió a Abraham y a 

Sara que partieran, pero sólo en un camino progresivo y no sin pasos en falso se aclaró cuál era la 

inicialmente misteriosa «tierra que yo te mostraré» (Gén 12,1). María misma progresa en la conciencia 

de su vocación a través de la meditación de las palabras que escucha y los eventos que le suceden, 

también los que no comprende (cfr. Lc 2,50-51). 

El tiempo es fundamental para verificar la orientación efectiva de la decisión tomada. Como enseña 

cada página del texto bíblico, no hay vocación que no se ordene a una misión acogida con temor o con 

entusiasmo. 

Acoger la misión implica la disponibilidad de arriesgar la propia vida y recorrer la vía de la cruz, 

siguiendo las huellas de Jesús, que con decisión se puso en camino hacia Jerusalén (cfr. Lc 9,51) para 

ofrecer su vida por la humanidad. Sólo si la persona renuncia a ocupar el centro de la escena con sus 

necesidades se abre el espacio para acoger el proyecto de Dios a la vida familiar, al ministerio ordenado 

o a la vida consagrada, así como para llevar a cabo con rigor su profesión y buscar sinceramente el bien 

común. En particular en los lugares donde la cultura está más profundamente marcada por el 

individualismo, es necesario verificar hasta qué punto las elecciones son dictadas por la búsqueda de 

la propia autorrealización narcisista y en qué grado, por el contrario, incluyen la disponibilidad a vivir 

la propia existencia en la lógica de la generosa entrega. Por esto, el contacto con la pobreza, la 

vulnerabilidad y la necesidad revisten gran importancia en los caminos de discernimiento vocacional. 

En lo que respecta a los futuros pastores, es oportuno examinar y promover el crecimiento de la 

disponibilidad a dejarse impregnar del “olor de las ovejas”. 

4. El acompañamiento 

En la base de discernimiento podemos identificar tres convicciones, muy arraigadas en la experiencia 

de cada ser humano releída a la luz de la fe y de la tradición cristiana. La primera es que el Espíritu de 

Dios actúa en el corazón de cada hombre y de cada mujer a través de sentimientos y deseos que se 

conectan a ideas, imágenes y proyectos. Escuchando con atención, el ser humano tiene la posibilidad 

de interpretar estas señales. La segunda convicción es que el corazón humano, debido a su debilidad 

y al pecado, se presenta normalmente divido a causa de la atracción de reclamos diferentes, o incluso 

opuestos. La tercera convicción es que, en cualquier caso, el camino de la vida impone decidir, porque 

no se puede permanecer indefinidamente en la indeterminación. Pero es necesario dotarse de los 

instrumentos para reconocer la llamada del Señor a la alegría del amor y elegir responder a ella. 

Entre estos instrumentos, la tradición espiritual destaca la importancia del acompañamiento personal. 

Para acompañar a otra persona no basta estudiar la teoría del discernimiento; es necesario tener la 

experiencia personal en interpretar los movimientos del corazón para reconocer la acción del Espíritu, 

cuya voz sabe hablar a la singularidad de cada uno. El acompañamiento personal exige refinar 

continuamente la propia sensibilidad a la voz del Espíritu y conduce a descubrir en las peculiaridades 

personales un recurso y una riqueza. 
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Se trata de favorecer la relación entre la persona y el Señor, colaborando a eliminar lo que la 

obstaculiza. He aquí la diferencia entre el acompañamiento al discernimiento y el apoyo psicológico, 

que también, si está abierto a la trascendencia, se revela a menudo de fundamental importancia. El 

psicólogo sostiene a una persona en las dificultades y la ayuda a tomar conciencia de sus fragilidades 

y su potencial; el guía espiritual remite la persona al Señor y prepara el terreno para el encuentro con 

Él (cfr. Jn 3,29-30). 

Los pasajes evangélicos que narran el encuentro de Jesús con las personas de su tiempo resaltan 

algunos elementos que nos ayudan a trazar el perfil ideal de quien acompaña a un joven en el 

discernimiento vocacional: la mirada amorosa (la vocación de los primeros discípulos, cfr. Jn 1,35-51); 

la palabra con autoridad (la enseñanza en la sinagoga de Cafarnaún, cfr. Lc 4,32); la capacidad de 

“hacerse prójimo” (la parábola del buen samaritano, cfr. Lc 10,25-37); la opción de “caminar al lado” 

(los discípulos de Emaús, cfr. Lc 24,13-35); el testimonio de autenticidad, sin miedo a ir en contra de 

los prejuicios más generalizados (el lavatorio de los pies en la última cena, cfr. Jn 13,1-20). 

En el compromiso de acompañar a las nuevas generaciones la Iglesia acoge su llamada a colaborar en 

la alegría de los jóvenes, más que intentar apoderarse de su fe (cfr. 2Cor 1,24). Dicho servicio se arraiga 

en última instancia en la oración y en la petición del don del Espíritu que guía e ilumina a todos y a 

cada uno. 

 


